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(iC EL CORREO DE LA MODA Año X X X y , núra. S).°

REVISTA DE MODAS.
Llegada la éi)oca de transición en que la mo­

da vive de recuerdos y  esperanzas, poco puede 
la ci’onista comunicar de cierto á sus lectoras: 
con un «se dice» jjodria anticipar acaso grandes 
noticias qtie el tiempo confirmaría ó dejaría bur­
ladas, y, ¿cómo se compensa el gasto hedió, la 
tela compx-ada, la hechura quizá pasada de mo- 
da? Por eso en las éjiocas en que la moda está 
incierta, debemos acoger con cierta reserva las f 'íV

satin de algodón brochadas de seda que están 
llamadas á representar gran papel en la próxima 
estación, y  de piqués y  velos de religiosa borda­
dos, que llamarán seguramente la atención pe­
ro todo esto necesita confirmarse.

Algunas señoras, un tanto impacientes, han 
dado áluz ya sus manteletas de entretiempo, y 
otras me piden detalles para reformar las del año 
anterior: todavía pueden agtiardarlas bollas ca­
lurosas, porque si bien han llegado algunos mo­
delos (y en el número anterior recibieron muos-
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2. Abauico de chimenea. (Véase el núm. 3.)
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5. Cartera bordada.

noticias que llegan, yo para trasmitirlas , mi.s buenas lectoras para ponerlas eu 
práctica. En breve las muestras llegadas á nuestros almacenes de modas nos 
lijarán sobre los tejidos primaverales y  los modelos que reciba de la capital del 
mundo elegante sobre las heclnu-as que han de llevarse.

Lo que parece fuera de duda, es que las faldas serán más abultadas, cir- 
cxxnst.'mcia más propia de

855

4. Alfiler para sombrero.

tra), el carácter de la moda no se ha fijado toda­
vía. Créese que ¡la manteleta visita, algo más 
corta, yda buena nnger (la que no tiene manga), 
se repartii’án el favor de la moda: pero quince 
dias, solo quince dias, y  sabremos á qué ate­
nernos.

En cambio en sombreros, anticipa este núme­
ro los modelos de primavera: algo exageradas 
encontrareis las formas y  adornos, pero la mo­
da se obstina en sostener Los sombreros de te­
cho, rolicbineba y Pierrot. Sin embargo, entre 
los modelos del figurín, va una capota i-osa, ver­
dadero nido de amor, 3'- me liablan de capotas 
en crespón, en tul azul 3’ rosa bullonadas, en

los vestidos ligeros de pri­
mavera qixe de los de in­
vierno, y que la combina­
ción de cíos telas se sosten­
drá sin variación. Los bor­
dados sobre tul con fclpilla 
y  cristal adornarán mu­
chos vestidos de primave­
ra. y  para Semana Santa 
.se verán en este estilo co­
sas suntuosas: estos enca­
jes llamados de terciopelo, 
porque una ro.sa bordada 
con felpilla es una rosa de 
tercio2)elo, destacan de un 
modo maravilloso sobre el 
otomano, el 2>auo de Lyoii 
ó el ra.so. Algo en este
fusto muestra el Comuio 

e hoy en su figitra núme­
ro 2'2. y  como es la época 
de los trajes negros, me
Sermito llamar la atención 

e mis lectoras sobre este 
vestido de actualidad.

Otro modelo, ya con el 
carácter jmimaveral, he re­
cibido, 3' como me jiarece 
rau3' propio para asistir á 
los conciertos de ¡irima- 
vera, no puedo resistir al 
deseo de describirle. Es 
una falda de satén azul 
pálido, listada por tiras de 
pehtcbe verde musgo de 
anchos desiguales, y  túni­
ca del mismo color azul, 
abierta del lado izquierdo 
en todo su largo, cruzada 
del pecho, con gran solapa 
de pelucbe que remata en 
el recogido de la falda con 
un brociie cabeza de perro 
y  recogida á la derecha 
mxty corta para dejarla 

naturalmente caída por 
detrás. Con un sombrero 
verde musgo y pluma.s 

azul pálido, seria este un 
delicioso vestido para jó- 
ven.

Me hablan de telas de
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3. Dibujo partí il alonlco ihíui, 2 .

glasé tornasolado musgo y  oro, y sobre todo en crespón ámbar bordado de seda 
blanca, que acusan verdadera novedad.

Los trajes de niños no sufren alteración sensible basta el mes de Abril, 3’' aho­
ra que el reinado del terciopelo se prolonga toda la primav'era, aun son menos 
urgentes las variaciones primaverales: para un pequeño de cuatro años he visto

un paletot de terciopelo 
granate abierto .sobre 
plaston de cachemir 
rosa con encaje,s al bor­
de y  todo al rededor, 
para que sobre él des- 
caiisára el paletot: un 
lindo encaje Riebelieu 
volvía en solapa en los 
bordes del p.aletot por 
delante. Las lanas oto­
manas hacen trajes muy 
útiles para niños y  ni­
ñas de corta edad, siem- 
2>re de forma paletot, 
con tres tablas por de­
trás y  aldeta lisa por 
delante sujeta con el 
cinturón: es una hechu­
ra cómoda y  desemba­
razada para la edad pri­
mera, r.azon por la cual 
se sostiene hace b.astan- 
te tiempo. En cambio 
pava niñas ya de siete 
años en adelante, suelen 
hacer.se vestidos con 
echarpes 3'̂ pauior.s que 
las convie’'ten en .seño­
ras eu miniatura: un 
modelo tengo á la vis­
ta en lana brochada, 
abierto por delante so­
bre ]ila.ston de surah, y 
echarpe del mi.smo for­
mando pequeña túnica 
recogida con lazos al 
costado, y  descansando 
sobre dos encajes punto 
de Venecia. Las telas 
de pequeño cuadro y 
pequeña raya .se utilizan 
mucho ]iara abrigos de 
niños en la edad prime­
ra, y como sombrero.s, 
reina verdadera confu­
sión. El sombrero re­
dondo de ala abierta ó 
levantada en dos lucos 
alterna con el gracioso 
gorrito 'J'oquc de tercio­
pelo, y el sombrero Oa- 
labrcs con el gran Di-
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recforio. En suma, nunca han tenido las madres tan ancho 
campo para vestir bien á los niños, porque para ellos per­
mite la moda toda clase de telas y adornos, hasta los más 
ricos que áutes no eran patrimonio de la iníancia.

JO A Q U IN 'A  B a L M A S E D A .

oro viejo, las estrellas azul y rosa, el cerco 
de ellas verde oliva y  el sembrado en di­
ferentes tonos. Por dentro se forra de raso, 
con el bolsillo indicado y  presillas de cin­
ta de goma para sujetar los utensilios ya 
señalados.

m
8 .  B o r d a d o  R i c h e l i e ü  p a r a  p a ñ u e l o . 
Está bordado á festón sobre estameña 

de color crudo, que se reemplaza por ba-

rrirmiTOí
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mm

8. bordado KiebeHeu para pañuelo.

4 .  A l f i l e r  p a r a  s o m b r e r o .

Es de nikel y metal dorado en forma de hebilla, 
con remates en forma de dragones: sirve para suje­
tar un lazo ó unas plumas.

6- 1 spalda del traje núm- i .

i m m m  de los gdab.̂ dos.
1  Y  (). V e s t i d o  d e  b a i l e  y  g r a n  r e c e p c i ó n .

Este vestido que nuestros dos modelos presentan 
por delante y  por detrás, es de forma princesa, abier­
to en la falda, y  cuerpo sobre delantal y plaston de 
gasa brochada, fruncido de abajo el delan­
tal con motivos de pasamanería de felpa 
encarnada, como el moteado de la gasa; una 
gran pata de terciopelo baja de la cadera 
derecha á sujetar el otro lado del vestido 
con un broche, y la manga, abierta en su 
parte exterior, se une con broches en sus 
extremos sobre una manga de gasa blanca 
con puño de terciopelo.

El mim. (i presenta este vestido por detrás.

9- Alfiler para sombrero- 

5 .  C a r t e r a  b o r d a d a .
Está bordada sobre peluche granate ó verde, y 

destinada á objetos de costura como dedal, agu­
jas, punzones, tijeras y  un bolsillo para una peque­
ña labor de bordado ó crochet. La parte exterior, ó 
sean loa picos que forman cenefa, se hacen con seda

7. Espalda del vestido núm. 22.

tistaen el centro del pañuelo, siempre unido á fes.- 
ton: como se ve en el centro recortado de las flores, 
se hace el festón hácia adentro para poder recoi-tar 
la tela.

9 .  A l f i l e r  p a r a  s o m b r e r o .

Como el nhmero 4, sirve para adorno 
de un sombrero, y  es de plata oxidada y 
metal dorado.

í.5£i

8/3

r»s
3

1 0  Y  1 1 .  C u e l l o  y  p u ñ o  p a r a  n i ñ o .

Está bordado á la inglesa con guar­
nición igual, y el puño le constituyen 
dos guarniciones unidas por la base

>'A

i 1

'10. y 11. Cuello y puño para niño.

2  Y B . A b a n i c o  d e  c h i m e n e a .

Se hace sobre raso negro ó peluche gra­
nate, sobre el cual se coloca un cañamazo, 
en el que se borda á punto de tapicería so­
bre un liilo á medio punto, sacando después 
los liüos. El dibujo representa un ramo de 
bojas de diferentes verdes.

Cuando se ha concluido el bordado y  se 
•sacan los hilos para montar la labor, se cor­
ta un cartón del tamaño de la montura que 
se compro en bronce ó madera dorada, se 
tiende el raso sobre el cartón que se liabrá 
forrado de un ligero algodón en rama, y se 
.sujeta entre dos telas de raso ó peluche, 
poniendo una felpilla al rededor para ocul­
tar los puntos, y  se coloca encima el cuadro 
bordado, colocándolo sobre otro cartón igual 
y  contrariados los picos. Una cinta al rede­
dor, y cordon y borlas en 
pletan la labor.

X I;

82C

12 . Bota de cabritilla-
con lazo donde cierra el puño, y  otro 
igual se repetirá en el cuello.

1 2 .  B o t a  d e  c a b r i t i l l a .

Tiene la novedad de llevar la cartera 
cortada en picos y  la punta de charol.

Lail

1 3 .  P i e r r e t t e .

Modelo lucido por la niña de la con­
desa B. en el baile de niños del Real: 
consistía en falda de encaje plegada, tú­
nica de raso blanco sujeta por pompo­
nes rosa, cuerpo de raso de este color 
con pompones, y  volante plegado al 
rededor, mangas huecas de tul, y  som­
brero blanco con cintas y  plumas rosa.

el mango com-
Í3- Pieerete.

1 4 .  C a m i s a  v a h a  d o r m i r .

E.stá adornada por delante de dos

Ayuntamiento de Madrid
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i5. Camisa para vestir- 
1 5 .  C a m i s a  p a e a  v e s t i r .

El escote va adornado de pliegues en grupos perpendiculares y 
un bordado forma draperia y  fichú descendiendo en chorrera con 
lazos: otros iguales se repiten sobre la manga bordada.

1 6 .  C u e r p o  s o b r e  c o r s é .

Está adornado de entredoses en el escote y  mangas, y cierra con 
botones jior delante.

14 Camisa para dormir-

guarniciones bordadas y  plieguecitos con 
cinta de color pasada por el centro, igual á 
los lazos que adornan el cuello y  mangas.

1 7 .  T r a j e  p a r a  j o v e n c i t a .

Falda de e.stameña fieltro con galones de lana nutria, la falda 
lleva siete galones, y  la túnica, vuelta de adelante, muestra el revés 
adornado de galones: chaqueta abierta sobre plaston de terciopelo 
con vueltas y solapas rayadas por galones. ^

1 8 .  T r a j e  p a r a  j o v e n c i t a .

Vestido de cachemir gris, bordado de felpilla igual; al borde de
la falda ancho 
galón de acero, 
y  la túnica, 
abierta en dos 
puntas, se reco­
ge mucho de 
los lados. Cha­
queta de paño 
gris, de forma 
torera, cerrada 
con muletillas 
en el pecho, y 
escorzada de 

a b a jo  sob re  
cuerpo de ter­
ciopelo, que re­
mata en alme­
nas : cuello 3’- ■ ■■’
puños de ter­
ciopelo. Coi-ri­
ta de astrakan 
con sprit.

l í ) .  A b a n i c o  

E e n a c i m i p . n t o .

Está forma­
do jmr cinco 
pluma.sde aves­
truz 3’  mara- 
baut blanco ó 
de color: un pá­
jaro cubre el 
remate de las 
plumas.

Año XXXV, m-ím. 9.®

2 1 .  T r a j e  p a r a  n i ñ a .

Falda de lana verde con galón tejido con 
oro, y  chaqueta con vueltas de surah crema, 
abie-"ta sobre plaston del mismo color. Som­
brero de fieltro verde, con echarpe de tercio­
pelo y  alfiler fantasía.

2 2  Y 7 .  V e s t i d o  d e  t e l a  o t o m a n a  n e q r a

Y  TUL BORD\DO.

La falda, plegada, lleva delantal bordado 
en tul con felpilla y  azabache, qtte descansa- 
sobre plegado de seda, y la tímica,mtiy reco- 
gida_ á la derecha, se drapea por detrás en 
pouf. Cuerpo de peto, terminando la espalda

I'aJíIIVÍI

miiM ■

2 0 .  A l f i l e r e s .

El primero 
es de In-ilb-in- 
tes, á propósito 
para el pecho;

el segundo, 
también de bri­
llantes, repre­
senta un pájaro 
sobro tronco de 
oro ; el tercero, 

capricho de 
taurom.aqnia, 

es de oro mate 
y bruñido: el 

cuarto y quinto 
son esmaltados, 
3'- el sexto, que 

repre.seiita el 
sol con el mun­
do encima, es 
de metal dora­
do 3' iiikel.

- J

^is
17 . Traje para jovencita. IS Traje rara jovencita.
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ele la inspiración y  hasta el caudal inagotable de conocimien­
tos especiales, para demostrar la conveniencia de esas mis­
mas reformas que han de pro2)oroionar d la mujer comodidad 
y elegancia á la vez. Empero estos conocimientos que se ha­
llan dentro del arte de vestir, se adquiei-en por medio de la 
práctica, que es la verdadera madre de la ciencia, permi­
tiéndonos consignar los ejemplos provechosos con que poder

19. Abanico Eenaoiraiento. 20. Truje para niña. 19. Alfileres.

wtiraniiiiMTT'iV̂

en lazadas, y  plas- 
ton de tul liordado, 
rejíitiéndose la ce- 
nofa de la manga. 
El núm. 7 presenta 

el mismo modelo 
por la e.spnlda.

21. Vestido en otoriano. (Véase el iním 7. mo el s.tcro fuego 20. Ve.stiJo de cachemir y terciopelo-
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ilustrar la opinión on tan importantes estudios.
Los grabados que en indumentaria de trajes pre­

senta en sus últimas obras ilr. Kacinét son de tal 
precisión, que nos j')ermiten asegurar lo poco que 
se ha trabajado en favor del estilo y  corte de la ca­
misa, por más que la señora de Marco opina lo con­
trario en su entretenida obra titulada Veladas de in~ 
riei-no. Concedemos el lujo de la camisa de la baro­
nesa de Claviéres, en cuanto á la riqrieza de su tela 
y  la magnificencia de los adornos; pei’O respecto de 
la liecbura, ni adelanta gran cosa, ni define su estilo, 
de lo cual deducimos que ninguna mujer se ha pa­
rado á considerarla bajo el punto de vista de la 
estética.

En cuanto á la etimología de la palabra câ nisa, 
los diccionarios de nuestra academia dejan bastan­
te que desear, concretándose tan sólo á estampar 
una especie de historia, con ribetes de novela, efec­
to sin duda de un desconocimiento artístico, ó aca­
so por no haber hallado escritos concernientes á las 
ropas interiores. En el siglo I, y  cuando el corte de 
los vestidos carecían de esas formas especiales que 
hoy tienen, la túnica blanca ó de color no era más 
que una camisa larga fruncida al cuello y  de man­
ga corta. Esta hechura sirvió de base á la primitiva 
camisa, y  es de extrañar que en diez y  nueve siglos 
tan. sólo haya sido reformada por una sola pieza, ó
sea el canesú, á la cual se signe frunciendo elprimi-

da.tivo y  colosal cueiqio de tan importante preñe
Las radicales relormas introducidas en la camisa 

de la mujer se deben á la época de Luis XIV, épo­
ca en que se desiúegó el lujo de los bordados y de 
los encajes. Los trabajos realizados por nuestros 
antepasados han sido con preferencia al cosido, ja­
más á mejorar el corte de las ropas en hJanco; sien­
do de extrañar q\re, ínterin el peinador, lamatinéy 
el pantalón han sufrido reformas especiales que 
hau tendido á mejorar su antigua hechura, la cham­
bra y la camisa continúan ostentando todas sus am­
plitudes, á pesar de reconocerse lo poco airoso en el 
corte y complemento de sus piezas.

Para conseguir un adelanto más en las citadas 
prendas, debemos empezar por ensayos científicos, 
hechos á favor de rni trazado semi-ajustado, de be­
llas condiciones que puedan dotarlas de nn estilo 
correcto, figurado, y  sujeto á una medición que per­
mita verificar el corte en sentido metodizado y  con 
arreglo á las condiciones de cada cuerpo. Asi, y sólo 
asi, lograríamos conciliar la elegancia y colocación 
délos adornos de las figuras 14 y 15, conel estilo 
demandado por los adelantos do nnestro siglo, esti­
lo que muy pronto hemos de iniciar, poniéndole á la 
consideración de la mujer española y  á la desintere­
sada aprobación de las costureras actuales, que son 
las obligadas á cooperar con sus conocimientos al 
mejoi'amiento en el corte de las ropas interiores.

C e s á k e o  H e r n a n d o .

COSTUMBRES PUBLICAS.
LAS TARJETAS.

H é  a q u í  u n a  a n é d o c t a  m u y  c m - i o s a  y  p o c o  c o n o ­
c i d a  c o n  m o t i v o  d e  l a s  t a r j e t a s  d e  v i s i t a .

En 1844, un diplomático francés muy distingui­
do, M. Lagrené, fuó enviado por el gobierno de Luis 
Felipe con una misión extraordinaria á la China.

El objeto principal era concluir un tratado de co­
mercio y  navegación con el Celeste impei-io, y ocu­
parse además de la adquisición de una isla que pu­
diera servir á la vez de estación militar para la ma­
rina, y  de factoría para el comercio francés.

La isla de Shang-Hai fué por fin adquirida.
En Macao verificáronse las negociaciones. El em­

bajador fué acogido de la manera más simpática: las 
autoridades le recibieron con distinción, y  los man­
darines se apresuraron á olrecerle sus respetos. _

Una mañana llevaron al palacio de la embajada 
nn voluminoso rollo de papel de parte del goberna­
dor de la isla.

¿Qué podía encerrar y  qué significación tenía 
aquel rollo, cuya medida eran 25 centímetros de lon­
gitud y 15 do espesor? Xo podía ser un legajo diplo­
mático, pues el asunto encargado á M. Lagrené es­
taba aún en los primeros trámites.

Un chino que estaba al corriente de los usos y  de 
la etiqueta administrativa, participó ai asombrado 
personal de la embajada, que aquel rollo no era 
otra cosa que la tarjeta de visita que el gobernador 
de Macao enviaba al embajador francés.

Muy trabajosa fué la tarea de abrir y desarrollar 
el mencionado cilindro. La lioja de papel era de una 
longitud tal, que cî bx-ia el estrado en que se baila­
ba; y  hubiera bastado jxara empapelar las paredes 
de una habitación. Medía más de 50 metros. Cele­
bróse con grandes risotadas semejante procedimien: 
to de exquisita galantería, y  el embajador, que en 
punto á cortesía con la autoridad no quiso quedar­
se atrás, se apresuró á enviar á la residencia del 
gobernador su tar.feta de visita, microscÓ2)ica en 
comparación de la que había recibido.

Es preciso saber que en la China, desde hace más 
de mil años, el cambio de tarjetas de visita se efec­
túa con una escrupulosa etiqueta entro parientes y 
amigos. La dimensión de las tarjetas varia con arre­
glo al rango y  á la profesión del expedidor y  del 
destinatario. Según el grado que un individuo ocu­
pa en la gerarquía política, administrativa ó finan­
ciera, su tarjeta de visita se distingue por la longi­

tud, el color, las ornamentaciones y  las figuras que 
abundan en s\x interminable superficie.

La tarjeta de visita, entre nosotros, ha sido im­
portada de Francia, y, lo mismo que en este país, ha 
seguido las variaciones de la moda, asociándose á 
las diversas fases sociales y  reílejando su carácter.

Antes de 1789 las Tarjetas se usaban ilustradas 
con alegorías y  emblemas mitológicos, tales como 
palomas, corazones iiitianiados, flechas, pastores y 
pastoras, etc.

La revolución STipx-imio todas aquellas alegorías 
sentimentales: entonces se hicieron pocas visitas y 
se gastaron aún méuos tarjetas.

Después volvió la moda de dejar en casa de las 
personas cuya presencia nos es poco urgente, el 
consabido trozo de cartulina. El aspecto de las tai’- 
jetas se acomodó á la destemplanza y al mal gusto 
de la época, imprimiéndose en ellas blasones y  tro­
feos de distintas especies.

Posteriormente se adornaron con encajes, se ilu­
minaron con varios colores, destacándose chillona- 
inente en el centro el nombre de la persona. Después 
el arte pasó de moda y  se renunció á los colores y á 
los paisajes.

Las tarjetas se vnlgnrizai-on, se universalizaron y 
todo el mundo quiso usarlas. Con ellas se pensó ad­
quirir importancia, Se aumentó sn tamaño, su espe­
sor, y  la inscripción se hizo difícil de leer por su 
microscópica letra. ¡Esto era de buen gusto!

Después STicedió lo contrario: un nomlíre enorme 
sobre una tarjeta diminuta.

Tales son las múltiples trasformaciones de la tar­
jeta de visita que en nuestros dias ba tomado una 
forma aceptable.

Al acercarse el primer dia de todos los años, todo 
el mundo cx’ee que debiera concluii-se esta costum­
bre de enviar su tarjeta á todas las pei'sonas conoci­
das y  desconocidas muchas veces. Pero esta pruden­
te resolución se gixarda siempre para el año próxi­
mo, qxxe no Ib'ga jamás.

Y  ixrobablemente pasarán los años, y esta inania 
seguirá creciendo hasta el punto de que no exista 
nadie sin hacer uso de las tarjetas.

X i c o L Á s  D í a z  y  P e k e z .

A UNA ESTRELLA.
Pura estrella diamantina, 

Estrella de mis amores 
Que cual lámpara divina 
Desde el espacio ilumina 
La noche de mis dolores.

Y’ o te adoro, estrella mía. 
Te adoi-o como el ambiente 
Cuya dulce melodía 
Va á cantar jxxnto á la x*ia 
Tus fulgores blandamente.

Rutilante allá en la esfera 
Pareces la flor preciosa 
Que el aux-a de la pradera 
Acaricia placentera 
Con sus alas olorosa.

Eres la rosa de oro 
Qpe, tachonando el espacio. 
Te unes al divino coro 
Que forma el rico tesoro 
Del empírico palacio.

Deja que te cante, esti’ella, 
Yo, que callando te miro
Tan seductora....tan bella,
Y  en tu fulgor que destella 
Quiero esconder mi suspiro.

Que tú en noche silenciosa 
Me alumbras, y por tí veo 
A la brisa rumoi'osa 
Agitar la acacia rosa 
Del solitario paseo.

Permite que te bendiga. 
Tú ex’es, esti-ella, mi amor, 
Déjame que telo diga,
Tú eres mi más dulce amiga, 
Del ciclo bendita flor.

Por eso de mi cantar 
Vuela el eco sin enojos 
De la esfera hasta el altai*,
Do miro la luz brillar 
De tus celestiales ojos.

J o a q u i n a  A l c a l á  d e  l a  C a l l e .

riaseucia, Agosto de 1S83.

EN LA MUERTE DE MI HIJO.
• Uii ai"io y  meses no más 
Permaneciste en el suelo,
Txi sitio estaba en el cielo 
Y  le fuistes á ocupar.

Eras peregrina flor,
Y’  sin terminar tu abril. 
En el celestial 2>ensil 
Reclamaron tu color.

¿No pensaste, vida inia, 
A l sxxbirte para el cielo.
El sin igual desconsuelo 
Que á tus padres quedaría?

Al saber tu enfermedad 
Tu padre va presuroso,
Y" halla ¡tu cuerpo en i'eposo, 
El alma en la eteimidad!

Quizá Dios compadecido 
De tan inmenso quebranto, 
Mandar quiera á iiuestx*o llanto 
El bálsamo del olvido.

¿Olvidarte? No en verdad, 
Jamás podrá suceder,
El Señor se digne hacer 
Tengamos conformidad.

M. A.
Valladolid, Noviembre de 18

V4-.

INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES.
Un perro que estaba acostixmbrado á ir con su. 

dueño todos los domingos desde Pai'ís áCliai-entou, 
por olvido ú otra causa, quedóse uno ile los citados 
üias encerrado en la casa. No le agradó, seguramen­
te, verse px-ivado de aqxxel dominical paseo; pero 
mostróse resignado; lo cual debió ser efecto de que 
imaginase no hubo intención en la encerrona que 
se le hacia sufrir.

También en el inmediato domingo ocurrióle igual 
percance. Entóiices comprendió, sin duda, que áix- 
tes y  después se había impedido de propósito fuex-a 
en compañía de sxx amo. A fin de que no se le juga­
se otra voz esta mala pasada, tomó el inteligente 
animal sixs precauciones, y  ¿qué hizo? El sábado, 
paso entre paso, salió de París y  tomó el camino de 
Cbarenton, eix cuya ciudad, distante seis millas de 
la capital, encontróle su amo al siguiente dia.

Fué, pues, necesai’io que el perro contase los dias 
pai'a conocer cuál era la víspera del domingo y axx- 
sentarse, evitando de este modo el encierro que le 
espei-aba.

En este hecho se advierte la ilación del discurso 
y  la precisión de contar, por lo ménos, hasta el nú­
mero de siete, que son los dias que tiene la semana, 
lo cuid no hacían, según asevera Aristóteles, los 
habitantes de Tracia, que, contando, no pasaban del 
número de cuatro.

Sella observado repetidas veces que los animales 
llevan cuenta con la sucesión del tiempo. Machos 
perros, que vivían cerca de poblaciones en que se 
celebi’a mercado en determinados dias de la sema­
na, nunca dejaban de acudir á ellos con el designio 
de echar el diente á cuantas golosinas á su alcance 
hallaban. Preciso es que dichos animales llevái’an 
cuenta con los dias de mercado: esto sxxpone qu'e
Sensaban y discui’rian, porque aquel hecho es hijo 

e la reflexión, no automático ni inconsciente.

Refiriéndose á este asunto, cuenta un autor, dig­
no de crédito, que en una casa de campo, distanto
tres leguas de la antigua ciitdad de León, tenían un 
jxollino que no hacía otro trabajo que ir todos los 
jueves á dicha población montado de un sirviente 
que llevaba las cartas qtte debían echarse al corx*eo. 
Penoso, sin duda, juzgaba el bueno del asno esta 
obligación, y  para eximirse de ella se escapaba siem­
pre el miércoles y se escondía para qxxe no diesen 
con él; lo cual no verificaba ningxin otro dia de la 
semana.

L a s  p r i m e r a s  v e c e s  q u e  b x i y ó  fxxé  e n c e i T a d o  e n  l a  
c a b a l l e r i z a  y  s o  l e  c e i ' r ó  l a  p u e x ú a :  p e r o  a l  p o c o  t i e m ­
p o  e s t a  p r e c a x x c i o n  f u é  i n ú t i l ,  ¡ j o r q u e  e l  a s n o  s e  d a b a  
t a l e s  t r a z a s ,  q u e  l a  a b r í a  y  s e  e s c a p a b a  o t r a  v e z .  
E n t o n c e s  s e  a d o p t ó  c o n  ¿4  l a  r e s o l u c i ó n  d e  a s e g u ­
r a r l e  l a  n o c h e  q u e  p r e c e d í a  a l  m i é r c o l e s  c e i T a n d o  
c o n  l l a v e  l a  p u e r t a .

El asno á que me refiero sabia qxxe un dia detei’- 
miuado de la semaixa le hacían dar, á pesar suyo, xxn 
paseo de seis leguas, tres de ida y  tres de vxxelta; 
,sxx natxxx'al mansedxtmbre no le permitía opoixei'se de 
xtna manera ostensible á la voluntad de su dxxeño; é 
hizo en este caso lo qxte lixxbiera bocho cualqxiier 
individxio de la especie Inxxnana, huir de la casa y  
esconderse antes do qxxe llegara el dia prefijado.

Esta acción fxxé consecuencia necesaria de xxna 
operación, más ó ménos laboiúosa, del entendimien­
to. Mxxchos hombres hay qxxe, por circunsfaiieias 
especiales, no pxxeden darse cxxeiita de los dias en 
qxxe viven; los que están en piúsion por lai’go tiem­
po, los idiotas, los locos, los salvajes, los niños en 
sxxs primeros años, los que al volver de xxn sincope 
no tienen noticia de cuantas horas permanecieron 
con él, y, últimamente, cxxautos por cxxalqxiier oti'O 
nxotivo no sigxxen paso á pa.so la sxxcesiou del tiem­
po, no saben qué dia lúge de la semana, del mes ni 
dcl año on que viven.

J. M. F.
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EL FAVORITO DE CARLOS III
mEU EIISTURin iRlGinr.

n£
D O N A  A N G E L A  G R A S S I

(Continaacion).

¡Juzgad crránto sufriria mi oi'gullo! ¡Oh, cuán si­
niestro retumbaba en mi corazón el nombre de Es- 
paila! ¡Nombre fatal que todo á la vez rae lo había 
robado! ¡Oh, con qué sentimiento de rencor y  pro­
fundísimo odio miraba á la especie humana! ¡Con 
qué desdeñosa ironía escuchaba el título de herma­
nos que tan profusamente se prodigan! Estaba en 
la volcánica odad de la.s pasiones, y no alzaba mis 
ojos al cielo. ,.;Para qué, si Ilios no existia en mi con- 
cejito? Si la desgracia rae hubiese visitado en la ni­
ñez, ó en más provecta edad, tal vez no hubiera al­
canzado en mi corazón tantos estragos, porque la 
ignorancia me hubiera defendido, ó me hubieran 
alentado la resignación y  la esperanza; pero me ha­
llaba en la edad en que el hombre, rebosando de or­
gullo, cree poderlo todo porque se considera con 
derecho á todo; en que cada uno se juzga un semi­
diós, se cree llamado á llenar una misión sublime, 
y  se sorprende por lo tanto é irrita al ver que los 
que pasan por su lado le miran con indiferente des­
pejo, porque no pueden considerarle el mérito que 
únicamente reside en str loca imaginación. Yo no 
acertaba á comprender cómo el mundo me trataba 
con tal injusticia, y ia batalla de mi orgullo era es- 
panto.sa.

¡Cuántas voces, tendido al pié de un árbol, fijaba 
mis ojos en el cielo, que con sits purísimos resjílan- 
dores, con sus rutilantes estrellas, con su tranquila 
luna, parecía insultar las lágrimas y  la desespera­
ción de los mortales! Si, ú ])e.sar de que no creía en 
la existencia de Dios, cuando oia las aves gorjear 
entre las ramas, cuando veía las flores abrir su.s co­
rolas para entregar al áura sus poríumes, la natu­
raleza ostentando toda su hermosura, trasportado de 
ira, hacia comparecer ante el tribunal de mi juicio 
al Criador Supremo, y le echaba en eai-a amarga­
mente, que prodigase á los más abyectos séres de 
la naturaleza sus dones, mientras yo, rey de ella, 
me veia condenado al más amargo sufrimiento.

Sí, á tal exceso, á tal contrariedad con mis pro­
pias creencias mo arrastraba mi orgullo, y  sin em- 
b.argo, Dio.s no rae desamparó en la de.sdicha, y  aun 
que e.scaso y  negro, nunca me faltó el pan de la com­
pasión ajena.

Por desgracia, mi madre, que era la única que con 
sus sabio.s consejos hubiera podido templar mis pa- 
sione.s, se vió obligada á abandonarme á mi misino. 
Cuando llegamo.s al pufcblecillo en donde creíamos 
hallar á nuestro pariente ó á su famili.a, nadie supo 
indicarnos su paradero; pero compadecidos de nues­
tra desdicha, unos honrados labradores dieron un 
generoso asilo á mi madre, y  me facilitaron á mí 
algunos socorros para volver á la capital, juntamen­
te con una carta de recomendacio)i para un lierma- 
no suyo, acomodado tornero que residía en ella.

¿Creeis, señor, que este liermo.so rasgo de caridad 
bastó p,ara reconciliarme con la especie Imraaua, á 
la cu.al tan sistemáticamente aborrecía? No: la in­
gratitud y  el egoísmo, que se complacen siempre en 
disminuir la deuda del agradecimiento, para no 
considerarse obligados á pagarla, mu liizo ver que 
ei'a para ellos una fortuna, esposo.s jóvenes y  sin 
liijos, tener á su lado una jiersona de las cualidades 
de mi madre, y  que debian considerarse agrade­
cidos.

Cuando entré de nuevo en la populosa Habana, 
cuando volví á ver desplegarse por todas partes el 

y  líi magnificencia, que á mí me estaban nega­
dos, creció mi de.sesperaciou hasta lo infinito, y mi 
ódio Inicia aquella sociedad que no se arrancaba 
apresuradamente su rico nmnto para cubrir con él 
mis hombros. Loco y fuera de mi, corrí á la playa 
del mar con la culpable inteindon de buscar un 
abrigo á la tormenta que rugía dentro de mi alma, 
entre sus ondas.

Por fortuna el orgullo aún no había ahogado en­
teramente todos mis sentimientos de teninra; pensé 
en mi madre, en aquella madre de la cual era yo el 
único apoyo, y  me alejé de la orilla derramando lá­
grimas.

¡Ay, desdichado de mi! ¡Cómo podré pintaros to­
das las aberraciones de mi espíritu, todas las lachas 
de mi alma! del hombre que arranca im­
prudentemente de su pecho la única impenetrable 
coraza que puede defenderle contra los tiros del in- 
fortmiio? ¡Que cierra los ojos para no ver la única 
estrella que puede conducirle al través del peligro­
so golfo de la vida! ¡Yo lloraba y  no sabia alzar mis 
ojos al cielo! Considerad si era desgraciado.

¿Qué diríamos de un piloto qne arrojase al mar la 
orújula salvadora, cuando el viento desgarra las 
"̂ elas de su-nave. cuando las mngientes ondas están 
amenazando tragarla? Le graduariamos de loco, le 
contemplaríamos con una sonrisa de desprecio; y no 
obstante, á esos filósofos que sólo por el placer de 
enarbolar una nueva bandera, de separar sus obras 
<le las del vulgo, se atrevieron á pisotear las más 
Santas creencias, les levantamos altares y  les prodi­
gamos un fanático culto. No vemos, imbéciles, no 
''̂ emos, que al hacerlo sus autore.s, sólo tuvieron en 
oueiita el atan de popularizarse, de marchar por una

senda distinta de la excesivamente trillada que se- 
gui.an los millares de exclarecidos talentos que los 
habían precedido.

No vemos que poco les importaba, al emitir sus 
ideas, que fuesen erróneas ó verdaderas, que prepa­
rasen á la humanidad bienes ó males sin cUento, 
con tal de alcanzar eterna fama: nosotros, extravia­
dos con el brillo de su ingenio, queriendo poner al 
nivel de su esperítu independiente nuestro tímido 
espíritu, nos ajiresnramos á aplaudirlos y sostener­
los. Ellos han hecho como el astuto iioricultor, que 
cultiva y  conserva con incesante afau en su inver­
nadero flores exóticas, sin belleza y sin perfume, 
cuyo único mérito estriba en su rareza; y nosotros 
obramos como los necios compradores, que atraídos 
por la novedad, acuden á comprarlas por un precio 
fabuloso, y  no conceden ni siquiera una mirada á 
las rosas y claveles que huellan con sus pies, y  no 
se detienen un solo instante á aspirar el suave per­
fume de las violetas y  jazmines que embalsaman el 
ambiente. Pero el floricultor gana una fuerte suma, 
¿qué le importa lo demás?

¡Ah, cuáu diferente es la conducta de esos filóso­
fos, de la del mayor filósofo de los siglos. Jesu­
cristo!

El derramó su sangre para legar á los tiempos 
venideros sublimes máximas, que debían liermanar 
entre sí á todos los hombres; apuró el cáliz de la 
amargura para ofrecer á los mortales la copa del 
consuelo; extendió los brazos en la cruz para llamar 
indi.stintamente á los desgraciados y  á los arrepen­
tidos, á gozar con él de la suprema dicha en la pa­
tria de los justos: ellos se complacieron en mostrar 
las asquero.sas llagas de la sociedad sin señalar el 
remedio, y después de haber hecho conocer al hom­
bre toda la pequenez y  toda la miseria de su vida 
transitoria, lo enseñan como término do su mai-ti- 
rio, un poco de polvo que el viento debe llevar en­
tre su.s alas para aumentar la espesa capa de la tie­
rra. Y  de este modo, su misma atrevida inteligen­
cia que osa investigar los arcanos de la creación, 
debe extinguirse como la lámpara de un osario, que 
después de haber alumbrado las silenciosas tumbas, 
so apaga pura siempre al soplo de la menor ráfaga 
de viento. Y  de este modo, lágrimas y  alegrías, vi­
cios y  virtudes, todo es igualmente arrastrado por 
el impetuoso torrente de la vida, hasta quedar se­
pultado para siempre en el océano de la muerto.

Pero no es extraño que hombres sin conciencia 
enarbolaseu tan ominosa bandera; lo extraño es 
que nosotros prefiriéramos las tinieblas á la luz, la 
desesperación á la esperanza, la vil y  desconsolado­
ra nada á ¡a inmortalidad del espíritu divino.

¡Y  no obstante, los corifeos de osa falsa doctrina 
confesaron tácticamente, que esperaban algo más 
allá de la tumba, al consagrar sus tormentosas vi­
gilias á labrarse el pedestal de su fama pósturaa: y 
sin embargo, ellos, al hallarse cara á cara con ia 
muerte, murmuraron ese nombre escrito con carac­
teres defuego en el 'corazon de lo.s hombres de todos 
los pai.ses y  de todos los tiempos; el nombre de un 
Dios inmortal y  justiciero!

¡ Grande es la mi.sericordia eterna! ¿Pero les ha­
brá perdonado los inmensos daños que han ocasio­
nado á la especie humana?

Ellos hicieron, durante un fatal periodo de tiem­
po, de las tres cuartas partes do los hombres, lo 
que han hecho de mi: un niño sin ilusiones, un 
jóven desenfrenado, un hombre agobiado por los 
remordimientos, porque justa ó inmutable es la lej’' 
de la naturaleza; el jóven que siembra extra­
víos, recoare en su edad madura
fr im ien to .

v e rg ü e n z a  y  
(Se continuará).

su-

SECRETOS DE TOCADOR.
A(]na de lavanda. i'Espliego}.—Tómese azumbre y 

media de buen aguardiente, se pono en una olla de 
barro, y  se añaden cuatro puüado.s do flores de es­
pliego, dejándolas en infusión durante cuatro sem.i- 
nas, pudiendo después usarla destilada para lavar­
se, y  para remedio á las contusiones jior medio de 
compresas.

Ajua de yíofcfa.—Tómese una libra de espíritu de 
vino rectificado, y dos onzas de lirio de Florencia, 
se guarda en infusión por doce ó quince dias, y  
después se filtra y  guarda la tintura.

A^na de los A?ipcfc.s.—Poniendo en infusión las 
flores de mirto y  destilándolas, se obtiene un agua 
astringente muy estimada por su excelente olor, 
demostrando la experiencia que es muy á propósito 
para sostener la frescura de ia piel.

Tinte para el ealcllo.—Entre los muchos inventa­
dos por la química, merece especial mención el lio- 
yal vinsord, producto de la perfumería inglesa, que 
sin perjudicar á la raíz, sin preparación ninguna en 
el cabello, y  solo pasando nn cepillito después de 
agitar el agua, va volviendo el cabello á su color 
natural, y  necesitando poco á poco usar el especifi­
co más (le tarde en tárele, lo que hace muy larga la 
duración de un frasco.

Glicerina para las manos.—En esta ¿poca es muy 
general levantarse el cútis de las manos, y  para 
corregir la aspereza no hay más que utilizar una 
mezcla de glicerina con aceite de almendra amarga, 
dándose una locion y  poniéndose un guante en­
cima.

EXPLICACION DEL EIGÜRÍN DE SOMBREROS 1G37.
F ig . 1.*̂  S om b rero  de  p a ja  b e ig e , c o n  e l a la  f o ­

rra d a  de  te r c io p e lo  azu l, e ch a rp e  ele ía y a  de  ig u a l 
c o lo r  y  g o lo n d r in a s  de  oro.

F io . 2.̂ '- S om b rero  de  tu l  n e g ro  y  azabache, con  
e l e n ca jo  de  oro  y  la zo s  de  c in ta  rosa.

F jg. C apota  de  cresp ón  de  c o lo r  de rosa , b u -  
l lo n a d a  co n  ru ch e  en  p le g a d o s  rosa, y  g ru p o  de  p lu ­
m as ro sa  co n  spi-it de  o ro .

F ig . 4."' S om b rero  de o to m a n o  b e ig e , con  en ca je  
de  la n a  y  g ru p o  do p lu m as b e ig e  y  o ro : b rid as de 
te rc io p e lo .

F ig . 5.** S om b rero  red on d o , de  p a ja  g r is  con  
a d orn os  de  te r c io p e lo  g ra n a , p á ja ros  v e rd es  y  p lu ­
m a s b lancas.

F ig . 0.^ S om b rero  de en ca je  n eg ro , b u llon a d o  
c o n  b r id a s  de  te r c io p e lo  y  p lu m as de dos  ton os .

F ig . 7.*̂  S om b rero  red on d o , de  tu l n eg ro , bord a ­
d o  de azabach e , c o n  p á ja ro s  de la rg o  p ic o  en  ton os
OSCIU’OS.

La señora de J. . es siempre la mujer inils bonita de París, 
gracia' ú todo lo que liaeo. para hermosearse. Fiel cliente del 
Oriza, aegurameoto sobre el mármol de la mes.a de toilette 
de su cuarto, no figura otra cosa más que la Crema Oriza, la 
cual perp: túa la belleza. El Oriza lácteo im[iide las arrugas 
y las manchas rojas frecuentes en nuestro iiaís,

La O n2(i-fínfíti'asforin<a instantáneainentc los cabellos blan­
cos en rubio, negro ó castaño, según su color natural. La Ori­
za-lina colórente es la más preciosa de todas las tinturas, 
puesto que tiene el don de cambLar inmediatamente, sin ne­
cesidad de recurrir antes de la aplicación á ningún lavado, 
lo  cual es siempre fastidioso y  nocivo ])aralos cabellos. El 
Oriza jabón, incoloro peifnmado á la violeta blanca, á la ro­
sa amarilla y  al heliótriqio blanco, es sin dis]iiita el mejor 
de todos los jabones. Como agua de tocador, el Oriza jiooera 
al heliótropo blanco es extremadamente apreciada, así como 
el Oriza flore al otioponax y al r.amillete ele Francia.

Pídase y consúltese el catahigo bijou á Monsienr Legrand, 
207, nie Saiut-Houarc, el cual se recibirá franco do porte.

'— ■— O--— - — -
C O R R E S P O N D E N C IA

DIRECTIV.a.
Arzua.— D.® G. D. de Y .— Romitiilo el libro Mujer sensata 

por segunda vez: Cixiio su primera reclaniaciou coincidia 
poco más ó menos con la época del envío, creíamos cpie des­
pués hubiese llegado.

Olíte.— D  ̂P. C. de M .—Remitidos los encargos el 14: 
deseo saber sí le han parecido bien, como los anteriores.

Pta.sencii.— D.'‘ J . A . de C — Esto número es l i  mejor 
contestación á la suya del 10. Las demás poesías se irán in­
sertando cuando haya lugar, y  puede enviar lo que guste.

Valaerdti de BuryuiHos — Ü.“ U. C. G. de B. —Üe ha renii- 
tidirel número 1." de Febrero que reclamaba: la falda iute- 
rior puetle hacerla en raso negro forrada de estameña ó cual­
quier tela fuerte, y  bordada á la máip.üna una cenefa con 
seda eucaruiula, debiendo terminarla ai borde un plegadito 
del mismo raso cosido entre las dos telas. Los peinadores se 
cortan por un patrón de palotot liolgado, con  sus tres cos­
turas en la espalda, y  se adornan con guarniciones bordadas, 
y bolsillos y citctlo con bordado igual.

Orense. — D.“ V . P ,—Queda complaeiila con las iniciales 
que desea: la otra labor que me consulta jniede hacerla en 
paño con aplicacioneí do terciopelo y raso

Tarr^^ona.— Los sombreros seguirán llevándose pequeños 
y  elevados: ol suyo del año anterior puede tener muy buen 
arreglo.

lluelva.—D.'' M. M. de S .—Los abrigos de entretiempo 
pava niña se harán en lanas de cuadrito memulo y lanas 
beige.’ un paletot con esclavina grande y recogida con Lazos 
en el talle es lo más pnqño.

Tuy.— IJ.  ̂ M. Sp.—Recibida su carta de 20 de Febrero; 
pero no la (luo contenía la letra para libros de La Mujer 
Sensata, ni las charadas que enviaba, y  (¡ue podrá volver á 
remitir.

Vitoria —D."" R  Y. de Y .—Nada más fácil que figurar 
bordada la falda que me dice tiene de paño de seda, ponpie 
se venden motivos sueltos de terciopelo y cristal, que cosi­
dos sobre una i'ahla, la enriquecen, pudiendo añadir á la tú ­
nica una cenefa en el mismo género donde convenga ó sobre 
el encaje de (¡uo me habla.

Ji'eus— D.“ i l .  M .—En el pliego de hoy van las letras 
que desea.

Coruña. —D .“ Y. E .—Se ha tomado razón de sus encargos 
y  del mismo comercio se los remitirán.

Viyo.— L).“ D. C F.— Puede remitirse el oro <¡ue desea 
para ía I.ihor de que me habla, en una cajit i por el correo: 
puedo decir la caiitida.l que ciuiere, si ha de ser lino ó entre­
fino, y enviar su importe.

ADMISlSTKA'riVA.
l'en n —C- M .—Tomada nota de G meses de suscricion, 

desde 1.'’ de Febrero. Se remiten los números imblicados.
Aguilar.—P. F .— Tomada nota de un año de suscricion, 

desde l.°  de E n ero .-S e  reuiiteu los números pullicados 
y un tomo en venta.

Estepona.—M. F .—Recibido 21 pesetas para pago del 
año de suscricion que tenía pedido.

/fio  de A  í’tco. —Señoritas H. y  G .—Recfi ido 13 pesetas 
para un año de suscricion, desde I." de Enero. -  Se remiten 
los números publicados.

Arrecife.—il- M M.—Recibido el importe de 3 meses de 
suscricion. desde l . “ de Febrero.— Se remiten los números 
Xiublicados.

Arzüa.—J. D. de V .—Se la remite el tomo por duiñi- 
cado.

Santa Cruz de la Palma.—T. T . L .—Tomadanotade 6 me­
ses de suscricion, desde 1 de Enero, jiara D.*̂  A . C .—So 
remiten los números itublicados.

Santa Cruz de Tenerife.—A. II. Y. —Tomada nota de un 
año desuscricion, desde ] . “ de Enero, para S. B.— Se 
remiten loa númei-os }>ublicados.

Oallocant'i.—J E.—So remiten los números extraviados.
Santa Cruz de 'Tenerife— S. O. A .—Tomada nota de las 

dos suscrieiones (lue avisa desdo 1." de Enero.—Se remiten 
los números publicados.

Oran CanarUi.—Á.. B. G .—Recibido 13 pesetas ¡ura un 
año do suscricion, desde 1.'̂  de E n ero .-S o  remiten los nú- 
mer<is publicados.

Ayuntamiento de Madrid
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¿a ETERNA BELLEZA de la  P IEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de l a ____

PERFUME-RIA ORIZAd.e La L E G R A N D }  Froveedurdu la Üut'tede Uî sia.
O R I Z A -U C T ÉCREME-OKIZAol LOCION EMULSiVA

t Slaaquea y  refrasca h  fielE 
ilQuitalasaiaactias de rojez.

i M w ü . i S P ®
Sg'sseurdeplusieurscoe

s - h o NORE-PÍ
É fta  C R E M A  sua ñ z a  

y b lanquea  la  RIEL 
y  le  lia h  Tai>'Si'.\RPAt;i.L y  la  

raKCLl-Ue lalUíMEI).
Hfiatn la U'liiil la nili-lriltiaila 

P R E S E R V A  I G U A L M E N T E
el rii>in> i'ci Bochorno, 

de 1m  Manchas de Rojez 
y de la» Arrugas.

y  STObTtS LES

.,1  ORIZA-VELOÜTE
|jABONsegunelD''O.ReTeil[ 

Lomassuave para lapiel.

No mas Tinturas iifngrislvis 7mm el i'elu bUnn>.

o K U í k ú y í ^
i)K

James SMITHSON
Un to lo  Frasco

Tatr dflvfilTeroR'N'íniíilRP
RlCahelIojálnBarba 'oleeliir URtnrAl eii 
t o d o s  L O S  M A T I C E S

ESS.-ORIZA
J Perfumes 8 todos !os ra­

m illetes deflores nuevos. 
Adoptados por la  moda.

ORIZA-VELOUTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROzj 

adherenteálapie l. 
Dando el Afelpado dcl 

molocotos.

IsoTT^TsmÍ ^ S "  • ^

1B7 c o y  E S T E  L I O n iD O  m .
^noliaynecesidadiiíUTARiiCAldEZA. 

a n isa  n i  a ia p u e s  
A P L IC A C IO N  F A C IL  

Resultado inmediato Ro miiuclu 1a piel, ni la-rjudica la baIuü.
E n todaa la t  P e r fu m a rla s  

y  P e luquerías .

Dcpu.silo principal : 207 , ca lle  San-H oaoré, Paria.

EL CORREO DE LA MODA
BDIOIOIN 1 > ! : S A S T n E W

Se publica mensiialmente, constando cada nümpro de ocho pág-inas en folio, 
un niagnílico figiiriii iluminado en París, una plaiililla que contiene dibujos de 
patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón corlado de tamaño natural.

P R E C I O S  DE  S U S C R I G I O N
E n  M a d r id : Un año, i3  ptas. 50 cents.
P r o v in c ia s  y  P o r t u g a l :  Ij' ii año, 15 ptas. Seis meses, 8 pías, 50 cénts 
C u b a  y  P u e r to  R i c o :  5 pesos en oro.
Eegnio.— A todo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Sloda o¡icial parisién, que consisto en dns grandes láminas iluminad.is, tamaño 
45 cents, por C4, las que representan las últimas modas de París de la> dcs esta- 
ciones del año, y se repartf-n en Abril y Octubre T s

Los suscrilores de semestre sólo recibirán una.
ADMINISTACION; Calle del Doctor FourqTiet, 7, 

donde se dirigirán ios pedidos á nombre del Administrador. xx

AGUAdeHOUBIGANT
Muy apreciada para el Tocador y  para los Baños.

H O U B I G A N T
P e r fu m isL a  d e la  H eñ ía  d e J n g la te tra .  

19, Faubourg S t-H onoré, París

CORBATAS CON LUZ ELECTRICA
6  D U R O S

Los Señores que envien dicha cantidad al 
Sr. Director tie las Oficinas de Publicidad, calle 
Tallers, núm. 2. Barcelona, recibiián á gran 
velocidad las expresadas corbatas con la 
lampara montada, cuya duración es indefini­
da, el generador eléctrico (que se carg* ins- 
trtiiiáneamente) y la instrucción para su ma­
nejo.

Kola. Las cartas que contengan billetes 
ó sellos han de ir cerlilicadas.

MI(|l]l̂ AS l*\liA COSFl! Y OJUMIÍ
ANTONIO ORUÑO 

4-5, C a r re t a s ,  4 5 ,  e ntresuelo

Rrronipeiisaaacionil
(!(■ ifi,fl00 fr.

fiíHAUAdeORO.Btc.''

V
ELIXIR VINOSO

Muy agradable y cuya superioridad a 
los Vinos y a los Jarabes de quina, con­
tra el decaimiento de las fuerzas y la 
energía, las afecciones del estomago, la 
falla de apetilo, y para todos los mter- 
currenles de las flevres antiguas, etc.
París, 22, rué D rouot y en las Parmacias.

ALIMENTOceiosNINOS
Para robustec t  a los Niños, las Mu­

jeres y personas dcblles del Pedio, del 
Estómaao ó padecientes de Clorosis ó 
de Anemia,c[ mejor v mas grato al­
muerzo C.S e l  StACAKOZTT de los 
A R A B S S  de D e la n gren ierd c  París. 
Dépnntos en las Pimarias del Mundo entero.—e.P.

Exposition üniYerselle 1878 . f ? .  Médailled'Or.CroiXdeCheTalier#
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

! A C E IT E  D E q u i n a !
•  E .  C O X J 1 3 K . A . Y  I
•  PREPARADO fSPfCMiAff/Vrf PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO  •
J  Recoraendaraoi este producto, que l.is Ci'leliriJaUes niedicales consideran, por su principio 5
•  de Quina, como el REGENERADOR mas poderoso que 56 conozca. •
S  .A -F ? .T I O X T I - iO S  R , E C 0 I « t E l T i : ) A , . I 3 0 S  : S
9 PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades M edicales *
•  G - O T A S  C O I M C E I N r T I i A D A S  pai-a el pañuelo. 9
9  jA G X J A .  D I 'V ' I Ü M A .  llamada agua do salud. G

•  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I ^ S f r u e  d ’ E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S  f
A  DopóeiCo en Cans <le los principales Perfumistas, Boticarios y  I'elnqiu ros Oe ambas Américas. S
e e e 9 9 # # 9 # 9 e s s e e 9 9 e e e e e # e G e 8 » e e # i i e e e e e e s e e e 8

DICCIONARIO PO PU LAR
DE LALEXGUA CASTELLANA

por
D O N  F E L I P E  P I C A T O S T B

Precio; C> pesetas
Se vende en la iAdminiRtracion. calle del Dnetor Fonrqnet. m bn 7. M adrid.

t  MANML DK (¡OIITE V COJiFECCION }
D E  V E ST ID O S D E  SEÑ ORA Y  RO PA  BLA^^CA

POR
D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA

Declarula de texto

♦  por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 188?. secun Peal órden 
de 12 de ,lunio del inismo alio, jiublicada en la Oaceta de cliebo dia 

OBRA DEDI APA A LAS MAESTltAS DE ESCUELA

♦
 DIRECTORAS DE COLEOIOS

MODISTAS , COSTURERAS Y ALUMNAS DE LAS ESCUELAS KORMÁLKS ^ 9

^  Segunda edición ♦
♦  Corregida y aumentada con nociones de confección _

planchado y nioilelos de últinia novedad, bajo el título de Zeccíojieí 
de Corte de Vestidos para la ¿Ivjer, etc.

S^halla de venta en eni.a Administración, calle del Doctor Fourquel, numero 7, 
al precio de 6 rs. en rusiica y 8 en tela.

rreiutados 
•n SO exiiosicioner. c h o c o l a t e s .'remindoa 

en 20 exposiciones

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés. Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolatey dulces, de 
log más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propo­
sito para regalos, bodas y bauiizos.

LA MADRE DE FAMILIA
Obra de texto para la primera ense­

ñanza, y premiada en la Exposi­
ción Pedagógica, escrita por Joa­
quina Balmaseda.

Q U I N T A  EDICION 
Véndese á peseta en las principales Ubre- 

ri 1.5; dirigieniioü'- los pedidos á l,i autora, In- 
(Ie|o-ndencia, 3, ó á e.-la Administración.

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro útil, de lectura provechosa para las
señoritas.

Véndese á 2 ,50 pesetas
en las principales librerías, pudiendo dirigir 
pedidos a ¡a autora; Indeqiendencia, 3: ó á es­
ta Administración.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diezy ocho medallas de premio.Tres i>r*lmei'*os proemios o 11 llatlellia 

CllDCOUTKS, CAFÉS, TRS Y BOMIiONES.
Depósiio: Mayor,  18 y 20.  Sucursal, Montera, ■». — Madrid

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO-AM ERICANA

71, RUE DE RENNES, 71-PARIS
Esta Agencia se encarga de procurar ainincios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer súscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión, 

con tal que se le remitan fondos adelantados.
La coriesjiondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de Publicidad Hispano-Amebicana.

71, Rué de Reúnes, PARÍS
____________ Las Sras Suscritoras á la 1.^, 2.*‘ y 4.**' Edición, recibiráo el FIGURIN ILUMIÑADQ 1637, y las de I.*, 3;^ y 4.^, el pliego de dibujos._____________

JitUtor- inoiiietaTÍo GRÜGORIO ESTRADA Tip. de G. Estrada; Doctor Eourquet, 7. Administración; Doctor Eourqaet, 7, Madrid.
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